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fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelle, rae Csinnnu • 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

ii Moííaleíías I! 
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•-«idea del mal, la perversión del 
.*! constituye una enfermedad mo 

l^*" el individuo, que cunde y se 
V^8* lo mismo que una epidemia, y 
íohi '"'smo para atajar ésta que 
dkk» ** necesario emplear les reme-

1 y^**>activos y eficaces, 
WM ^^^ algún tiempo, la enfer-
. . ' <̂ cl anarquismo se viene pade-

,0 eh España, presentando ahora 
Torf **** verdaderamente alarmante. 

* '* prensa madrileña viene ocu-
estos días del hecho realizado 

n "̂W mozalvfttes de corta edad 
. t tomando por émulo á Morrals, 

'Tejado varias bombas, cargadas 
jfi ^* con una pericia que demues-

£** detenido aprendizaje. 

1̂ 5?̂  de aprendizaje es lo alarmante, 
^if'lublcva. Con seguridad qué nin-

9« los chicos que arrojaron las 
ji^^'i conociendo su cargamento y 
jTff*de.funcionar, sabe leer ni es 
jjj^» y con seguridad que también 
cnii ** *°'' **«^*''** ^^^ tienen para 
DMÍ*** **wejantes y otra infinidad de 
'éék. etíucatorias que sus padres 
tójj*" caberles inculcado para que 
dad otiles y beneficiosos á la socie-

' t ' •''••• 
¿n*? ^ichpría dé los aludido» mucha-

•̂'̂ O costarles cara, pues dos de 
"^í^mron heridos. ¿V si hubic-

cooc"*'̂ *̂ *"'* ¡Qué remordimiento de 
^ Ve ^ ^ ' - ^ grande para sus padres 
l i - . *"• hijos víctimas de 1» funes 

"««tióii que de ellos reciben I 
(S ^ T"* •"OS padrea que abandonan 
iMeK*'̂ *^" á sus hijos, es contra los 
ĉ jj 'y <í"e proceder con mano dura, 
l̂  ""S la dureza que deben castigar* 
,pto,Jf|®>ií*§;pavedad, cuya pro-

í'*»»»! '^''*''8« por todos los medios 
llnablcB. sean áitnn de la índole 

Un 

Cetras extranjeras 

(DIE GESCflLECflTER) 

(OKUÍINAI. nii .ScHiM.ER.) 

En la niñez vaa juntas 
dos deliciosas flores: 
adolescencia y doncellez; á entrambas 
encierran en su yema los amores. 
Sñare se disnelue el lazo de ambas 
naturalezas: del pudor gracioso 
desatada emancípase ¡a fuerza. 

Ella al imclwchf, tfs^t^radps juegos 
y fiero alborotar, vuelve al reposo. 
La doble flor quiere romper la yema; 
si son las dos de exquisitez suprema 
ninguna de ellas sacia 
el anhelante corazón humano. 

Turgente plenitud hincha y congracia 
los florecientes miembros de la joven; 
pero el orgullo altivo 
en asomar no tarda, 
y, como un ceñidor, el atractivo 
celosamente guarda. 

Cual simplecillo corzo 
que persigue en las selvas bronco cuerno, 
tímida la doncella escapa a¡ hombre 
y le juzga enemigo sempiterno 
porque no sabe del amor el nombre. 

Mira el adolescente 
con arrogantes ojos y valiente; 
endurecido, tiende en la refriega 
el arco duro que las huestes bata 
en polvoriento hipódromo; 
y la anhelada gloria, á que se entrega, 
ejl ánimo fogoso le arrebata. 

jCo{ma, Naifiraleza, \ 
tu fecunda labor! Sienapre uno de otro 
huirán, sino los unes; 
y hostil será lo que se busca siempre. 
Pero ya estás aquí, lú, poderosa, 
que sacas de la lucha procelosa 
la calma celestial de la armonía. 
Hondamente enmudece 
la vocinglera caza, 
cesa el rumor del bullicioso día, 
la tibia luz de las estrellas crece, 
murmurean las cañas en sus poyos, 
susurran los arroyos, 
y canta filomena 
y de cantos de amor los bosques llena. 

¿Qué es, di, lo qué contrista, 
tierna doncella, tus henchidos senos?; 
gentil adolescente: 
¿por qué, por qué se ofusca 
con lágrimas tu vUtai 

Ay! que ella en vano basca 
lo que abrazar desea con anhelo: 
cuando la fruía se hincha 
curva á la tierra la pomposa rama. 
Arde el adolescente en viva llama, 
sin Iregua ni consuelo, 
sin que un soplo letal d fuego extinga. 
Y helos juntos aquí con sus amores. 
¡A un dios alado la victoria es fácil! 

¡Amor, divino amor, por tí se enlazan 
de la vagante humanidad las flores, 
y con afecto grácil 
eternamente á tu favor se abrazan! 

J. X. €sttlrieh. 

en Cartagena 
El día 15 del actual embarcó en 

Nueva York, de regreso á Europa, es
ta famosa trágica francesa. 

Sarah no se dirije directamente á 
Francia. 

Viene á España y Portugal. Duran
te el verano se dedicará á recorrer las 
principales poblaciones de nuestra 
península, daíndo á conocer las últi^ 
mas producciones de dramaturgos 
franceses. A París no irá hasta media-
do.d|li|ief.(%.:ííoyi¥tnftre;._ _ 

De realizarse esa lournée, ya anun
ciada por todas los periódicos parisi
nos, una de las ciudades en que inde
fectiblemente ha de trabajar será Car
tagena, para lo cual ya tiene hechas 
algunas gestiones la Empresa del Tea-
tro-CircO. 

(Ojalá la admiriable y geniaH%ictrii:, 
de voz de oro, no desista de stis pro
pósitos, para que; así tengamos oca
sión de regaliíirnos con las exquisite
ces de su arte supremo! 

ECOSjtftVALES 
Jrlaniobrat navalms inglesas. 

La victoria.—Se ha anunciado ofi
cialmente que la flota roja repelió con 
todo éxito el ataque de la flota azul 
sobre Portsmoulh la noche del vier
nes último, en la cual todos los bu
ques de la flota azul que tomaron par
te en la acción quedaron inhabilita
dos para proseguirla. Cl altuicante de 

la flot.T roja Sir A Donólas PI domin
go felicitó por señales á los oüciaíes y 
tripulaciones por la manera con que 
habían trabajado. 

El almirante May, de la flota azul, 
concentró á ésta en Berenhaven, el 
sábado. 

La flota azul reclama también una 
completa victoria, pnes el príncipe 
Luis de Bálténberg conservó intacta 
su Escuadra de cruceros enfreiite á 
la del almirante Wilson, compuesta 
de fuerzas superiores, y además causó 
bastantes averías á los buques del co
mercio. 

Averías.—El iRamillies», acoraza
do de reserva de lá flota roja, llegó 
remolcado el lunes á Sheernes por 
haberse abordado con el tResolu-
tion» durante las maniobras y tenido 
averías en la hélice de babor. 

Segundo período de las maniobras. 
—Despiílés de una semana de ejercii 
cios tácticos y cuando se hayan pro
bado los árre^lbá para la defensa del 
comerció, empezará el segundó perío
do de las maniobras, ó sea el próximo 
lunes. 

Jiutvo buque. 

Despierta ipt^rés en los círculos na
vales la construcción que acaba de 
terminarse en los astilleros de 6re-
ma, de un barco de vela con máqui
na auxiliar. 

Aun cuando hasta ahora todas las 
tenfatiyas ^eb^ques mixto.s han fra-
ca^do po|- co|nj)leto, los annadof^s 
del *1^ick^ipa^^- f:onfían qiue el tipo 
por ellos adoptado' ha de j:esultar 
muy beneflcloso á sus intereses. 

Se trata de un casco de acero de 8 
mil toneladas de peso muerto, con 
cinco palos, en todos los cuales lleva 
velas cuadradas, y además una má
quina de vapo^, que solo se usará en 
los períodos de calilla. 

El buque está destinado á viajes 
largos y ^e calcula que tardará en la 
travesía una tercera parte de tiempo 
más que los vapores ordinarios de 
carga, y también un tercio menos que 
los veleros, de suerte que ha de ser, 
si se GUQiplea los pronósticos, un 
teri^iobjneüloéatre los vapores y 
los veleros que se usan actualmente. 

• K l 

¡Bien venido! 
Nuestro amigo Joaquín Arques 

ha llegado á esta ciudad 
desde la de Barcelona, 
donde vive tiempo há. 
Viene canoso, muy gordo 
y charlando en catalán. 
Así c[ue ha dejado el barco 
—porque ha venido por nur— 
ha entrado en la población, 
y por no parecer mal, 
á un salón de barbería 
se fué en seguida á afeitar, 
(Por cierto que ei afeitado 
no le ha costado un real. 
¡Con mejor pie, en Cartagena, 
Arques, no ha podido entrar!) 
Que salga del mismo modo 
el lunes de esta ciudad, 
y que se vaya con Gracia... 
pues Gracia vino á buscar. 

ECOS MÜIOIULEI" 
InaD^aradóii del maseo F!aub«rt —Nnii-

v« excnrsíón al poto- —Él moBomenU 
á Bismarck. 
En Croisset, cerca de Rouen, se ha 

verificado una ceremonia para honrar 
la memoria del gran eseritor (iustavo 
Flaubert. . 

La pequeña casa en que muri^ el 
día 7 deMarzoide IHSOel imu4»iiwiau-
tor de Salambi'i, úlliino vestigio d« la 
propiediu) que liahía adquirido, su pa -
dre 7 d«i»d« esfifiliió casi' tiodfls.isuB 
obras ulásiiotai)les^ acaba de spciqaur 
gurada como museo, en e l cual se 
guardan objetos que pertenecieron á 
Flaubert. 

Con piadoso celo han hecho revivir 
en el museo lodos los recuerdos uiá« 
auerjdosdel escritor:, el l^aiico de pie-
m m Hrii i i^' ini i l pliiilliéstumbre 
sentarse; la avenida famosa de los tilos 
el balcón en que tenía por costumbre 
apoyarse el autor déAfat/rtme tlováry 
para contemplar la campiña, balcón 
qiie ha remitido de Rusia el pintor 
Bécker que lo guardaba como reli
quia; la thesa de trabajo del escritor 
y el tintero, álgónos árboles por lOs 
cuales sentía predilección, élnteresan< 
tes manuscritos. 

En una placa de metal, colocada so
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Al ac rc/rso á Aku'inH, le cogió la mano; paro ella la 
,*Uro Cji, violooci», lo ijue liuo quo los viejo» »ieivo8 
•''eusaneu U cabetíi en Boii de ceunura. 

~~Akuiii)a_ia d jo—tienes liijoB, y dobea miiar por tí. 
Akulina «e echó á reír y se levantó. 
—Tengo hijoí, todis de plata, todo* de plata... No 
"80 l>iiiet«8-d¡jo con viveza —Ya le decía yo á Iliitcli 

"̂8 uo t.nii8e billetes... Y han ido y ban engraeado laa 
"»« »8 cou brea... con brea y cou jabón, señora Por es-

H«<J Sen la grasa se gasta en seguida. 
«:lio esto, !autó una carcBJ.idft todavía uiéa aguda. 

V I., **' '"̂ * ^^y'id pjt au tiifvriuero que tiai ee niogtaJS'i, 
^'"«godijo: ^ ' 

•« l'uao á buBcarla-por sí misma. Pero al ver al tino 
•«netto i»uu> el 

cual eaub» la abuela Ana, vo vio el rostió 

ik 

W» *UlIÍr" '*•'" •• '*'Ẑ »̂ '̂ ''' «••«" el PaBuelo para e.,ju-

''éneo x- •'"i-i» cubría el ohdiiveí- con un 
"'"I y coa BUS gruesas V ri^rJi^A " 

•«-te. ..cando lo. labi:«. y apreUido lo^o^io'" ""'" 

co-

razt̂ n. Pero la ee'ora no «e fijó en ello, y por otra parte 
no polla ver nada. Piorrutnpió en sollozos, y la dio un 
ataqiia de nervio!>j la cogieion por el brazo, la hicieron 
atravesar el portal, y en aquel estado la volvieron á su 
tasa. 

—¡lU hecho todo lo que podía hacer!—pensaban la 
mayor parte dd los mnjiks al dispersaiBe. 

Akulina segnia dando carcjadas y diciendo desatinos, 
Lleváronla á o ra habi'acián; aplicáronla sinapismos en 
todo el cuerpo y biolo en la cabesH; pero signii «iu darse 
cuenta du nada y sin derrarmar Idgiiniae; por el contrario 
•e reía al hablar y hacía talos cosas, que l«8 buenas aluias 
qne I» cuidaban no podían contenerse y se reían tam
bién. 

moradores de la casa de los siervos, Los que ¿etii&b VelAt 
las encendían delante de los santou; los que vivían tolos 
en BUS caurtoa iban á pedir hospita'idad á sus vecinor; 
algunos, que tenían que Irá las cuadras, no fueron, sin 
compadecerse de sus bestias que se quedaban sin pienso 
hasta el otio día. Aquella noche se consumió enteramente 
el agua bendita preciossmeiite conservadas en frasqui-
tos. 

Varias pertonas hasta llegaron á oír aquella noche el 
pBuvado andar de nu hombre por el piso de arriba, y «I 
herrador vio con toda c'aridad nna serpiente volando en 
dirección al desván. 

Eu el coarto de Pollkey, de donde hablan hecho salir á 
la loca y á los tlBós, los vecino rezaban los salmos de di
funtos, con ddj «̂ ejieciflâ  y una religiosa que en sa f̂ r-
voioeo celo leía Uk salmo», no rolamenle por el niño, aino 
por todas aquellas desdi» luis. Así lo habla dispuesto la 
sefiota. 

Las viejecillai y la religiosa oyeroa tambióü que la vi
ga be cimbreaba, y que a,\ leimiuar cada salmo, solloásM 
alguien arriba, A'tílvtéiiduá quedar todo eu lileiteio cuan
do telan qae Hiói habílt revácitsído. 

La mujer del étwdUtM convidó aqovffá BCK-IÍB A tú co
madle, y juntas se la pasaron siu áotmir, t»#W«o«»» "»«-


